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Abiertas al regalo de la vida

Retiro- enero

Mª Carmen Ferrero


Al iniciar un nuevo año, casi de forma inconsciente, algo en nuestro interior nos invita a la novedad. Ya lo dice el refrán.”Año Nuevo, vida nueva”.
Con esta novedad de un año recién estrenado, nos abrimos a la Novedad de Dios que siempre nos sorprende y nos preguntamos. ¿Qué me brota vivir? ¿A qué me siento invitada?... Deja que la respuesta nazca de dentro, no es cuestión de pensar, es cuestión de ESCUCHAR y de ACOGER aquello que Dios nos quiera regalar hoy.

La Palabra de estos dos últimos domingos del tiempo de Navidad nos regala algunas pistas para estrenar este año, con talante, esperanza y compromiso.

· Dejarnos guiar por la luz.

· Vivir en actitud de búsqueda.

· Volver por otro camino.
· Experimentarnos desbordadas por el amor de Dios.

Dejarnos guiar por la luz

Para encontrarnos con el que es la LUZ. Los grandes místicos han expresado su experiencia de Dios, como LUZ. La luz ilumina la propia interioridad y la unifica con la claridad de Dios.

Esta claridad podemos sentirla en nosotras mismas y podemos verla brillar también en la vida de los otros y en todo lo que nos rodea.

“Es una claridad tan diferente de la de acá, que parece una cosa tan deslustrada la claridad del sol que vemos, en comparación de aquella claridad y luz que se representa a la vista, que no se querría abrir los ojos” ( Santa Teresa).
Es necesario abandonarse en el misterio de la bondad de Dios para experimentar al Dios que ES la LUZ y nos invita a ser luz.

Cuando nosotras hayamos experimentado en nuestra vida que no hay “dos” luces, sino que somos un pequeño destello de la luz que ES, entonces, seremos luz, signo y testimonio de la LUZ que nos hace SER.

Esta maravillosa unidad que describe Santa Teresa:”Como si en una pieza estuvieran dos ventanas por donde entrase gran luz; aunque entra dividida se hace todo una luz”.Somos TODO una luz, somos la luz de Dios. De esta experiencia de unidad brota la compasión y la ternura, brota el compromiso en nuestro mundo, a veces en tinieblas. Ahí, en esta nuestra realidad, estamos llamadas a ser luz de Dios, estamos invitadas a participar en la danza de Dios y experimentarnos a la vez, bailarinas y danza, como dice Willigis Jäger.

De esta experiencia brota nuestro mejor deseo de vivir en actitud de búsqueda y amino, sabiendo que lo importante de la danza, no es terminarla sino DANZAR. ¡Qué suerte tenemos! Dios mismo nos invita a danzar, es nuestro compañero de baile… y ya sabemos, a veces en el baile hay que dejarse guiar.
Vivir en actitud de búsqueda

Vivir, en camino, en movimiento, abiertas a las sorpresas que Dios nos va regalando cada día, sabiendo que lo importante no es lo que hacemos, sino lo que SOMOS.

En los textos bíblicos que hemos interiorizado estos últimos días, podemos contemplar una gran movilidad de todos los personajes que han ido apareciendo.

· María se levanta deprisa   y va a visitar a su prima Isabel.

· José y maría van y vienen de Nazaret a belén, de Belén a Jerusalén.

· Los pastores se dicen unos a otros: “ ¡Vayamos a Belén! Fueron y encontraron.

· Los magos emprenden un camino incierto y guiados por la estrella, que también se mueve, llegan junto al niño.

Los que no se mueven son los personajes importantes. Los sacerdotes, los escribas, Herodes… esos se quedan petrificados en sus puestos esperando que los otros les den las respuestas.

Los pobres, los sencillos, los que viven vueltos a Dios, se sienten invitados a desplazarse, a cambios de postura, se sienten convocados a la búsqueda y la urgencia.

Dedica un rato de silencio contemplando los distintos personajes que han ido apareciendo.

Quizás te identifiques con María, con los pastores, los magos… Con alguno de estos personajes en “movimiento”.

Agradece a Dios la capacidad que te regala para vivir la vida en actitud de búsqueda y fidelidad.

Quizás sea con alguno de los que permanecen esperando que otros les solucionen la vida. Con los que esperan que sean los otros los que siempre aporten. Desde la humildad, reconoce qué te impide vivir en “movimiento”
¿Vivo anclada en lo que me da seguridad? ¿Me siento movilizada a vivir en actitud de búsqueda ante la realidad de un mundo globalizado y cambiante?
Experimentarme desbordada por el amor.
“Este es mi hijo amado, mi predilecto”  Soy HIJA AMADA, LA PREDILECTA DE DIOS.
Sabernos y sentirnos amadas por Dios, nos hace sentir el gozo de sabernos CREADAS Y RECREADAS por Dios permanentemente. Es un amor único, somos objeto del amor de Dios.

Es importante sentirnos amadas de un modo gratuito e incondicional, abrirnos desde lo profundo a la experiencia de ser amadas en fidelidad por el AMOR que nos envuelve y nos sostiene.

Experimentarnos desbordadas por el amor nos va conduciendo a ese anhelo de unificación que todas llevamos dentro, esta experiencia nos permite vivir la UNIDAD de Dios y a ir acabando en nuestra vida con dualismos que separan. Dios/ser humano/creación.
Dios ES… me envuelve y me sostiene para que yo envuelva y sostenga la vida. “Dios se alumbra en mí” (Orígenes)

· Tres actitudes…

· Dejarnos guiar.

· Vivirnos en actitud de búsqueda.

· Experimentarnos desbordadas por el amor.

· Una decisión…

VIVIR EN PIE

Para vivir en pie es importante acoger la DOCILIDAD que somos de fondo. Si nos escuchamos y acogemos lo que nos habita, podremos experimentar que en el centro de nuestra vida, somos habitadas por la docilidad. Dios nos regala en Jesús la DOCILIDAD que Él ES. “Porque todo lo que Dios haya dado alguna vez a su Hijo unigénito, me lo ha dado a mí igual de completo” ( Willigis Jäger)
Así pues lo que encontramos cuando hacemos silencio, nos escuchamos y vivimos conscientes, no es nuestro centro, sino el CENTRO de Dios. Y a Dios podemos llamarle DOCILIDAD.

Desde esta docilidad a Dios, a nosotras mismas y a la vida, es desde donde hacemos pie y somos capaces de vivir como mujeres en pie.

JESÚS NOS PONE EN PIE, NOS DIGNIFICA

Lc 13,10-13
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“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: «Mujer, quedas libre de tu enfermedad.» Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios.”
Si hacemos un recorrido por el evangelio de Lucas, Podemos contemplar cuadros de una gran belleza; cuadros con intensos colores y trazos fuertes y seguros que nos hablan del amor y de la ternura de Dios. Ese Dios que Jesús nos trae y que quiere mostrarnos en toda su profundidad.

El Dios de Jesús, es un Dios amigo de la vida, que apuesta por el ser humano, y que nunca se cansa de dignificar.

En el evangelio de Lucas hay Cuadros llenos de ternura, (Buen samaritano), de perdón (Mujer del perfume), de confianza (La tempestad calmada).

Hoy, nos vamos a adentrar en el mensaje que nos regala un pequeño cuadro que sólo Lucas lo recoge. Es un cuadro de pequeñas dimensiones, pero con un gran mensaje: Jesús, pone en pie a una mujer. Le regala el don de vivir con dignidad.

Como hemos dicho, es un cuadro pequeño en el que podemos ver a Jesús enseñando a las gentes.

Vamos a situarnos ahí, en el interior de la sinagoga, sentados junto a los que escuchan a Jesús. Vemos como entra una mujer que lleva dieciocho años enferma. Anda encorvada, sin poder caminar erguida… Y Jesús la llama:” Mujer, quedas libre de tu enfermedad”. Y la mujer, ante la sorpresa de los allí presentes se enderezó y daba gloria a Dios.

Las manos de Jesús la tocaron, y de sus manos, brotó la vida.

Podemos  observar  en este cuadro la delicadeza de Jesús al acariciar con sus manos la cabeza de la mujer, podemos ver la mirada agradecida de la mujer que al sentirse curada estalla en una oración de alabanza  porque se sentía dignificada y puesta en pie.

La mujer de la escena, no dice nada, no pide nada, sólo se presenta ante Jesús para que él, transforme su vida. Se presenta ante Jesús, con la confianza y la docilidad que brota de un corazón seguro de que sólo Jesús puede devolverle su dignidad. Pero no exige nada, no le pide que la cure, sino que se abandona a la acción de Jesús en su propia vida.

Abrirse a  la acción de Dios, es caer en la cuenta de que la vida (nuestra vida) está siendo creada, está siendo REGALADA AHORA. Podemos intuir que la mujer protagonista de esta escena vive en actitud de disponibilidad  y totalmente confiada ante Dios, siente  en lo más profundo, la certeza de que Dios puede CREARLA en ese mismo instante. Ante Jesús, experimenta la novedad de esa vida que Dios le da, y se siente digna, y experimenta que puede vivir erguida, en pie porque ese Dios que la habita, le hace experimentar la fuerza y el gozo de saberse y sentirse amada… y el amor, siempre nos pone en pie, y nos hace personas libres y autónomas, conectadas a lo mejor de nosotros mismos, donde podemos experimentar que Dios nos está creando permanentemente porque para Dios, sólo hay presente; Él, es PRESENTE.

El Dios que Jesús nos ofrece, el rostro del Padre que Jesús va manifestando, es el rostro de Dios amigo de los que sufren, el Dios que apuesta firmemente por los caídos en la cuneta, por los que no se sienten dignos y por aquellos que son excluidos de la sociedad. Nuestro Dios, es ese Dios que una y otra vez nos dice: “quedas libre de tu enfermedad”, porque yo te libero, te cojo de la mano y te pongo en pie, es decir, te recreo, todos los días, te hago nuevo y te invito a vivir desde la VIDA que yo soy 
Dios quiere que seamos felices… y no podemos ser felices cuando nuestra vida es como una carga que vamos arrastrando y que poco a poco nos va “encorvando” porque no podemos con el peso de nuestra propia realidad, y así, poco a poco, nos separamos de lo mejor de nosotros mismos, y al mismo tiempo de ese Dios que nos habita en lo más profundo de nuestro ser. La distancia que hay, de nosotros mismos, es la distancia que nos separa de Dios, porque SOMOS en Dios. Dios, no está fuera de nosotros, no está lejos, no está en el cielo… Dios está en nosotros. Somos la manifestación de Dios.

En el texto de hoy, vemos como Jesús endereza a la mujer que se presenta ante él con todo lo que ES, pero confiada y dócil.

Todo lo que somos, nuestras luces y nuestras sombras, forman parte de nuestra historia personal, y esta historia Jesús la convierte en historia de salvación cuando nos presentamos ante él desde la confianza y la seguridad de que sólo él puede sanar y enderezar nuestra vida.

Nuestra historia completa es la que Jesús acoge, no separa lo bueno y lo menos bueno, nos ama con todo lo que somos y tenemos. Y con todo eso, nos pone de pie, nos dignifica y nos acoge.  Como el padre que ama al hijo tal y como es y sabe ver lo positivo para ayudarle a seguir adelante y animarle en la tarea de ir creciendo y madurando en la vida.
Celebración a partir del icono de la mujer encorvada 
“Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse”

· Vamos nombrando situaciones personales y acontecimientos del mundo que hacen vivir  “encorvados”
“Al verla Jesús, la llamó y le dijo: «Mujer, quedas libre de tu enfermedad.» Y le impuso las manos.” 
· Después de un tiempo de silencio, damos gracias por la experiencia de haber sido enderezados por Jesús. Rezamos por las personas o grupos que siguen hoy realizando esa misión liberadora.

“Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios.”

· Qué brota en tu interior y es motivo de alabanza y gratitud.
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